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Recuerdo a Sidroc Ramos…  
Un testimonio de admiración  
y gratitud
araceli García Carranza
Bibliógrafa y jefa del Dpto. de Investigaciones Culturales  
de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí
H
Recuerdo a Sidroc Ramos como direc-
tor de la Biblioteca Nacional de Cuba 
José Martí entre 1967 y 1973. Ramos 
aprendió nuestra profesión en muy 
corto tiempo hasta convertirse en un 
verdadero experto, y descubrió la pa-
sión de los bibliotecarios de toda Cuba 
hasta sentirla y hacerla suya.
Lo recuerdo cuando elogiaba a la 
doctora María Teresa Freyre de Andra-
de, primera directora de la institución 
a partir del triunfo revolucionario, a 
quien le atribuyo el justo calificativo 
de refundadora de la Biblioteca.
Lo recuerdo orgulloso de la Sala Mar-
tí, inaugurada el 28 de enero de 1968, 
el más digno monumento erigido al 
Apóstol hasta esa fecha, como expre-
sara el profesor Manuel Pedro Gonzá-
lez en sus palabras inaugurales. Y lo 
recuerdo al lado de Cintio Vitier y Fina 
García Marruz, sus fundadores, quie-
nes hicieron de la sala un verdadero 
santuario. Ramos apreció sus investi-
gaciones literarias y el inmenso Anua-
rio Martiano, que se debatió, por esos 
años, entre lo posible y lo imposible. 
Unos años después, en 1973, recuerdo 
su intransigencia y justa posición al 
Queda del hombre la luz y el bien que hace.
José Martí
lado de estos martianos y poetas ilus-
tres. Lo recuerdo al lado de ellos, con-
vencido de que estaba defendiendo la 
cultura nacional.
Recuerdo a Sidroc Ramos cuando 
nos exigía con esmerada educación y 
ternura el silencio imprescindible en 
nuestra institución, de manera que se 
oyera lejanamente nuestro ir y venir 
por pasillos y salones.
Lo recuerdo cada mañana, con su 
linfangitis y su paso largo, caminan-
do desde su casa a la Biblioteca Nacio-
nal, mientras yo pasaba en la guagua.
Lo recuerdo frente a mi buró y ante 
mi irrenunciable timidez, diciéndome, 
sin excusas ni pretextos, que me nom-
braba jefa del departamento Colección 
Cubana.
Lo recuerdo en las reuniones del de-
partamento intercambiando con cada 
trabajador sobre el desarrollo de las 
tareas y atendiendo a los intereses de 
cada cual.
Lo recuerdo en los consejos de di-
rección instándonos al trabajo y al 
estudio; consejos que convertía en cá-
tedras, junto a relevantes personalida-
des de nuestro quehacer bibliotecario 
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como las entrañables doctoras Regla 
Peraza Sarausa, Adelina López Lle-
randi y Blanca Rosa Sánchez. Sin olvi-
darse de la indispensable experiencia 
del doctor Emilio Setién de Quesada.
Lo recuerdo cuando en 1969, al mo-
rir don Fernando Ortiz, nos indicó a 
María Lastayo y a mí a recoger la bi-
blioteca del sabio cubano, comprada 
por la Biblioteca Nacional, y cuando, 
casi de inmediato, me pidió que com-
pilara su biobliografía, lo cual logré en 
apenas tres meses: la Editorial Orbe la 
publicó en 1970.
Lo recuerdo al tanto de todo lo que 
sucedía en Colección Cubana, “el más 
importante de la Biblioteca Nacional”, 
como él lo había decidido. Y en ocasio-
nes, ¿por qué no?, lo recuerdo limpian-
do a mi lado las bandejas de la prensa 
del siglo xix en el almacén del piso tres.
Recuerdo cuando en su resumen 
del trabajo realizado por la Biblioteca 
en 1971 (publicado en el número dos 
de la Revista de la Biblioteca Nacional 
José Martí, de mayo-agosto de 1972), 
examinaba primero el trabajo biblio-
gráfico y de investigación que reali-
zara Colección Cubana, y luego los 
servicios, las tareas de procesamien-
to técnico y, finalmente, el trabajo de 
extensión.
En este resumen se lee: 
En 1971 se ha trabajado en el De-
partamento Colección Cubana en 
25 títulos de bibliografías e investi-
gaciones sobre la historia y la cultu-
ra cubanas, de 20 planeados. Han 
sido concluidos los siguientes traba-
jos: Bibliografía cubana 1970, Biblio-
grafía cubana 1925-1928, Bibliografía 
martiana (Anuario número cuatro), 
Biobibliografía de Ramiro Guerra, Bi-
bliografía de Lezama Lima (hasta esa 
fecha), Breve bibliografía pasiva de 
autores cubanos sobre Miguel de Cer-
vantes, Bibliografía e iconografía del 
9 de abril, Bibliografía del teatro cu-
bano, Catálogo de libros sobre Cuba 
en el extranjero, Índice de los ingenios 
cubanos de la segunda mitad del si-
glo xix. 
También han sido concluidos el ter-
cer tomo de la Crítica literaria y es-
tética del siglo xix cubano, el Anuario 
Martiano (número cuatro), la po-
nencia de Cuba para el Coloquio 
Martiano de Burdeos, el número de-
dicado a Martí de la revista italia-
na Ideologie (selección de textos de 
y sobre Martí, bibliografía selectiva 
e introducción), el ensayo “La obra 
literaria de Cirilo Villaverde, la In-
troducción y las notas para el Diario 
del rancheador, de Cirilo Villaverde”, 
transcrito por primera vez; el ensayo 
Genealogía de Santiago Pita, el pri-
mer tomo de La historia del grabado 
en Cuba, así como numerosos ensa-
yos y artículos (sobre Luis Cernuda 
y Saul Bellow, por ejemplo) para la 
Revista de la Biblioteca Nacional..., 
y presentaciones, seminarios y con-
ferencias sobre distintos temas de la 
cultura nacional.
[…]
Se han terminado las cartobiblio-
grafías sobre América Latina y so-
bre Cuba en el British Museum.
[…]
Se han preparado y editado los tres 
números correspondientes al año 
de la Revista de la Biblioteca Nacio-
nal […].
[…]
Sin que deje de haber deficiencias 
[…] esto solo puede obtenerse com-
binando dos virtudes para nosotros 
preciosas: un espíritu revolucionario 
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que cada vez se hace más conscien-
te y una infatigable pasión bibliote-
caria.
Recuerdo a Sidroc Ramos cuando 
apoyaba desde la dirección el montaje 
de las exposiciones, selecciones biblio-
gráficas a veces a mi cargo y otras, de 
Zoila Lapique, las cuales lográbamos 
por arte de birlibirloque junto a mi her-
mana Josefina y a Elena Giraldez, pre-
ciosas muestras de nuestro patrimonio 
cultural e intelectual que montábamos 
apenas sin recursos, solo valiéndonos 
del empeño, el entusiasmo y la dedica-
ción que habíamos depositado con to-
das nuestras fuerzas de la Biblioteca 
Nacional.
Lo recuerdo en los aleccionadores 
encuentros nacionales de bibliotecas 
públicas, en donde por su iniciativa se 
plantearon y discutieron los más di-
versos temas en beneficio del desarro-
llo integral de estas instituciones. En 
especial, en el III Encuentro Nacional 
(13-20 de octubre de 1971) anunció los 
nuevos horizontes que enfrentaría la 
bibliografía nacional, en la cual in-
cluiríamos las películas, los catálogos 
de exposiciones, los discos y las par-
tituras, las emisiones de sellos y otros 
documentos.
Lo recuerdo atento a la publicación 
de la Revista de la Biblioteca Nacional 
José Martí y respetuoso de su director, 
el sabio cubano Juan Pérez de la Riva. 
Por estos años alentó la publicación 
de bibliografías en la Revista… como 
en los tiempos de don Domingo Figa-
rola-Caneda.
Lo recuerdo exactamente el 8 de oc-
tubre de 1971, día en que dedicó un 
conversatorio al comandante Ernesto 
Che Guevara. Eran las cuatro y trein-
taicinco de la tarde, tal como se había 
programado; el salón de actos de la Bi-
blioteca Nacional fue invadido por su 
personal que cinco minutos antes ha-
bía terminado sus labores biblioteca-
rias (el horario era militar, pero aplicado 
con inteligencia y delicadeza).
El poeta Sidroc Ramos fue uno de los 
guerrilleros que acompañó al coman-
dante Guevara en la decisiva campa-
ña de Las Villas a fines de 1958. Ramos 
supo revivir al hombre excepcional 
con sencillas palabras que evocaban 
vivencias de la memorable acción. El 
poeta destacó las cinco cualidades del 
héroe recordado, tal como las había 
observado en las faenas revoluciona-
rias: la humildad necesaria, la ternura 
escondida, el valor controlado, la vo-
luntad armada y la firmeza consciente. 
Cada cualidad fue ilustrada por el di-
sertante con episodios vividos en plena 
guerra. Episodios que parecían canta-
res de gesta, inspiradores del deseo de 
seguir escuchando, pero… aquel bello 
homenaje terminó a las cinco de la tar-
de. Sobre el Che diría el propio poeta: 
[…] cualquier palabra es demasiado 
usada, / como era tu camisa 
verdeolivo… / No es tu recuerdo para 
lenguas muertas / de panegíricos o 
cábalas.
En tan poco tiempo, la fuerza de su 
palabra deslumbró a todos los asis-
tentes.
Y lo recuerdo en su manera de ser, 
decente, siempre gentil y muy exigen-
te, con un sentido de justicia impre-
sionante.
Una de mis últimas imágenes de 
aquellos años fue la de Ramos recitan-
do su poema “Cuando se cumple vida 
bellamente” con motivo del homenaje 
que le rindiera la Biblioteca Nacional 
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a nuestro Poeta Nacional Nicolás Gui-
llén en julio de 1972 por su 70 cum-
pleaños:
Bueno, / en resumidas cuentas, / lo 
mejor es que nunca te hayas muerto 
de algún modo, / lo mejor es que 
estés / a tu sonoro estilo cada vez más 
nuestro / (cada vez más pueblo)… 
/ O, para decirlo llanamente: que 
combatas, / que andes vivo, / son 
entero.
Y lo recuerdo muchos años des-
pués, en algún momento, diciéndo-
me que lo que más había apreciado 
en su vida laboral era su trabajo en 
la Biblioteca Nacional, afín con sus 
aspiraciones y con su personalidad, 
porque en ella convivían la ciencia, la 
técnica, las artes y las humanidades, 
y porque en ella encontró un colecti-
vo laboral apasionado con la profe-
sión y con el trabajo, capaz de fundar 
una biblioteca en lugares donde no 
existían los recursos necesarios, ca-
paz de hacer en medio de tantas limi-
taciones... Todo un sortilegio fue la 
ejecutoria de Ramos lograda a través 
de la identificación entre su vocación 
y su entrega de los trabajadores. Po-
dría haber sido nuestro director has-
ta su jubilación.
Por estas y otras tantas razones, por su 
ejemplo, por su poesía y, sobre todo, por 
su fiel complicidad con esa pasión tan 
nuestra que él denominara “pasión bi-
bliotecaria”, recuerdo a Sidroc Ramos, 
el capitán de la Sierra Maestra y nues-
tro director en tiempos difíciles.

